
 
 
 
 
 

 
 
Queridas hermanas: 

Nos llegó la noticia que a la una y media de esta noche, en la comunidad “Cidade Regina”, 
en  São Paulo (Brasil), el Maestro divino ha llamado a su Luz inextinguible a nuestra hermana 

CORRARELLO Sor ELZA MARIA 
Nacida en Capivari (SP – Brasil) el 27 de octubre de 1932 

Aproximadamente un mes atrás, las condiciones de salud de Sor Elza M. han precipitado de im-
proviso. Internada en el Hospital Bandeirantes (São Paulo), hacia finales del pasado mes de junio, le 
han diagnosticado un tumor en fase ya muy avanzada. Ha vivido estas últimas semanas sometiéndose a 
varios tratamientos y también a la quimioterapia con la esperanza de sanar. Pero ayer su estado se ha 
agravado de improviso. Plenamente consciente y con gran lucidez, se ha entregado al Padre circundada 
del afecto y de la oración de las hermanas que en estas últimas semanas la han acompañado muy de cer-
ca. 

Sor Elza Maria entró en la Congregación en la casa de Domingos de Morais (São Paulo-Brasil) 
el 30 de enero de 1957, a los veinticinco años, edad en ese tiempo ya muy madura. Inmediatamente tuvo 
la posibilidad de profundizar la preparación cultural del secundario que se hacía en la Congregación. En 
la misma comunidad vivió el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 30 de junio de 1961. 
Justo este año, en la solemnidad de san Pablo, ha celebrado el jubileo de oro de consagración. pero por 
sus condiciones de salud física, ha tenido que recordar este esperado aniversario, en el silencio de la sala 
del Hospital. Ciertamente el Señor la estaba preparando para una fiesta más grande y más bella, en la 
alegría del reino. 

Siendo joven profesa, se dedicó al apostolado técnico, en São Paulo, y luego a la difusión fami-
liar y colectiva en la ciudad de Uruguayana, una diócesis de frontera, rica de bienes materiales, pero po-
bre de fe. En 1972, fue inserida en la comunidad de Salvador para prestar ayuda en la librería, y dos 
años después, regresó a São Paulo DM para dedicarse en la oficina gráfica, especialmente en la correc-
ción de pruebas y en la evaluación de los originales. Este trabajo, que ha  desarrollado en total anonima-
to durante unos diez años, era particularmente adecuado a su persona; una tarea que ha desarrollado con 
mucha competencia, habiendo frecuentado con buen éxito, la facultad de Filosofía, Ciencias y Letras. 
En la misma comunidad de Domingos de Morais, ha sido encargada de la oficina de expedición y, por 
un tiempo prolongado, de la recolección de los suscriptores de la revista mensual para las familias, 
“Familia Crista”. Desde 1996 hasta algunos años atrás, se ha dedicado con delicadeza y amor al servicio 
del centralino y a la acogida de los parientes, amigos y benefactores, para quienes siempre tenía una par-
ticular atención y premura. 

Sor Elza Maria era una hermana buena e inteligente, sencilla y pobre, que ha vivido la voca-
ción paulina en el silencio y en la dedición cotidiana, sin atenciones particulares a su persona. Su 
existencia nos recuerda los frágiles vasos de barro que contienen un tesoro precioso. Realmente la 
vida de Sor Elza ha sido este vaso que ha hecho emerger con más fuerza la luz del Evangelio. Un 
vaso que ha hecho percibir cuánto el extraordinario poder de la vocación sea un tesoro que pertene-
ce solamente a Dios. Como el apóstol Pablo, esta querida hermana no se ha anunciado a sí misma, 
sino a Cristo Jesús, Señor y, por Él ha vivido y ha entregado día a día, todas sus fuerzas.   

Unidas en la esperanza de la resurrección, nos saludamos con afecto. 
 

 
Sor Anna Maria Parenzan 

Vicaria general 
Roma, 26 de julio de 2011.  


